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ESTflMOS EN EL P RIODO 
••• 

No cabe pensar, mirand o el al­
ma naq ue, en otro periodo que el 
de las elecciones. Estamos en ple­
na gestación de hombres cu m­
bres que sepa n ar reglar a España. 

¿ Acertaremos? 
Por ahnra, solo puede admi­

rarse el fervo r ex istente de ll egar 
arri ba. E l número de aspirantes 
que desea sacrifi carse por la na­
ción, es infinitamente mayor que 
el de escaños. E stos, ya fueron 
aumentados considerablemente 
hace dos años y no hay que pen­
sar en un a nueva am pliación de l 
hemiciclo; pero, si así fuese, no 
h ly qu e po ner en d uda que se­
rían cubiertos todos !os asientos. 

E s decir, que con gente d is­
puesta a trabajar, contamos. L o 
difícil es acertar con la cali dad de 
personas que el tingl ado político 
necesita, para una gestión tan fe­
liz como la q ue España anhela 
hoy. 

Los días que transcurren, son 
testigos del enorme confusion is­
mo que todavía im pera. P or lo 
que respecta a la provincia nues­
tra, es aventurado consignar la 
estructura de candidatura alguna. 

Ootamédloa 

médICOS santos 
H e aquí u na relac ión cu rios3. 

de médicos que fuero n sa ntos. 
«San Lucas, u no de los cuatro 

evangelistas; Santo:;; Cosme y Da­
mián, mártires, San P antaleón 
de Nicomedia, martir; San An­
tiaca de Sebaste, manir; San San­
són, sacerd ote, m édico de los po­
bres; San Articulano, martir; 
San Alejandro, manir; San Ur­
císimo, martir; San Ciro de Ale­
jandría, man ir; San Cesáreo, mé­
dico y senado r; San Dion i io, 
diácono; San Codrato de Corin­
to, martir; San Papilius, man ir; 
San Juvenal, obispo; San J uan 
Damasceno, médico y docto r de 
la Iglesia; San Diómedes de Tar­
so; Santos Leoncio y Corpóforo, 
m édicos árabes y má rtires; San 
Genodio, médico griego; San E u­
sebio, también médico griego, 
después papa; San Zenobio de 
Ejea, obispo y ma nir; San An­
tíoco martir; San Onstes y San 
Emilio mártires.» 

E sta relaciónfué hecha por el 
""ctor Du val , deca no de la facul­
t;l,j de Pa rí~, y publicada el año 
j 643. N o hay no tic ia's posteriores, 
que nosotros sepam os, de Que 
hayan canonizado a ningún otro 
médico. En eso la clase médica 
ha pedido mucho, pues aunque 
no hay médico qu e con más o 
menos razón no se considere un 
émulo de Job, lo cierto es que 
ese halo m ater ia lista que h.·'Todea 
hace pa recer un .tanto demonios 
aun a los pocos qué por verdade­
ro ~entimiento y no por conven­
cionalismo hipócrita se concep­

túan como religiosos. 
No participamos 1:10 otros de 

la creenca tan extendida sobre un 

con la seguridad de que n o ha de 
ser rectificada luego. Existen coa­
liciones y acuerdos de panido'), 
tomados en serio, pero con dis­
conformidad en algunos sectores 
por lo que es probable tengan 
q ue sufrir modificaciones. 

La cand idatura socialista que 
apan~ insenamo~, es la que al 
parecer está ultimada y la que 
decididamente irá a la lucha. 

Los republicanos, tanto de Al­
cázar como de otros pueblos de 
la ~rovincia, no admiten la pac­
ta..lu coalición con los agrarios 
en Ctudad Real y posiblctntnte 
irán a la lucha unidos todos los 
d isiJe ntes de ese pacto. 

Nosotros al margen de todo 
credo político, pero no tanto 
como para no preocuparnos del 
porvenir de la provincia y de Es­
paña, tenemos fe en la próxima 
contienda electoral que alumbra­
rá hom bre' honrados, sensafos y 
conscientes del deber y la respon ­
sabilidad que adquieren al acep­
tar los cargos públicos. 

Por e<: to mismo creemos la ver­
sión que va de boca en boca: Ha­
brá muchas sorpresas. 

aumento diario en ,:'fcultades 
pala LJUé (1.1 111 ~Li lCO tle¡ .le a un-=­
tOo Los valo res morales son los 
que no se pIerden o se pierden 
más tardíamente y el absoluto 
fracaso del sis tema económico en 
todo el mundo hará q ue la me. 
d icinary otras disciplinas, a vuel­
ta de ensayos más o menos pro· 
longados, recobren su carácter 
sacerdota l y arro jen a los mer­
caderes de l templo para que no 
se hable más de dineros en cosas 
que só lo al margen d,e las impu­
rezas humanas pueden hallar su 
esplendor y su utilidad. 

RAPAEL MAZe ECOS 

Cambin di decoración 

la uallB 08 HurvanlOS 
Las pequeñas lluvias recientes 

han convertido ya en magnífico 
lago la calle de Cervantes. 

Afortunadamente este estado 
no du rará mucho porque el agua 
se descompondrá pronto y se 
converti rá en cieno. Pero este 
otro estado tampoco será eterno 
pues p~ ra ju nio se secará según 
todas las probabilidades. 

Como estamos comencido' de 
lo 111 u)' en cuenta g ue se tiene 
es to y de las activas gestiones 
que se llevan a cabo para el arre­
glo de esta calle, no queremos in­
sistir más en la petición. El pro­
pósito de esta nota es brindar 
una idea a los o!'ganizadores de 
la piscina. 

Según las observaciones reco­
gida::. por los vecinos, esta calle, 
pe e a su altura, es un mélgnífico 
embalse de aguas. 

Sin ninguna obra especial du­
ran las aguas encharcadas nueve 
m eses cada año. Con un r:;eque­
ño gasto se aum entaría notable-
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mente la capacidad del embalse 
y se haría permanente, co n lo 
cual quedaría una piscina enor­
me en uno de los sitios !uás cén­
tricos de la población. 

Son do, facto res económicos 
de primera potencia en u na em­
presa i nd ustrial: peq ueño gas to 
en obm~ de adapwción y sitio 
céntl ico y concurrido. 

Los vecinos ddrían seguramen­
te todo il0nero de facilidades co n 
tal Je verse libles siquiera del 
polvo dd Ver,II1O. ¿Hace? 

CJ\ VECINO 

.. . ................. 
ÓP IS 

CiuJad de la Muerte, 
¡ ]L1é triste tu aspecto! 
¡qué lúgubre todo! 
¡q ué pJI. ... qué 111 isterio ... ! 

Doquiera sepulcros 
fastuosos, 1110destos, 
que encierran despojos 
de gentes, que fueron ... 

El alma se abisma 
en hündos recuerdos; 
memcrias de muerte, 
pensares funestos. 
que dicen al vivo: 
¡También serás 1Jwerto! 

Lo' huesos del pobre, 
del rico los restos. 
del necio ignorante, 
d e -.;ablOS y óen ~, 

aquí yacen todo,", 
co nfusos, revueltos: 
siniestros nos hablan 
en locuaz silencio; 
y alma nos dicen: 
aquí mira, necio, 
y \ e a lo que vienen 
saber y dinero; 
recuerda que un dí,· ... 
¡ Tarubién serás ¡fmerto! 

Soledad profund'" 
mortífero sueño 
reina por doquiera 
en el cementerio. 

Las hojas que arrastra 
inclemente el viento; 
los altos cipreses 
sus copas meciendo; 
la luz ya lTIuriente 
del fú I~ido Febo; 
la noche que tiende 
su enlutado velo, 
dan a este recinto 
el macabro aspecto 
de sombras que danzan 
la dunza de espectros ... ! 

y surge en el alma 
el tenaz recuerdo 
que alma nos dice: 
j Ta mbién serás muerto/ 

E. GURRUCHAGA 

Da Ufa clOIJst 
El día 5, si el tiempo no lo im­

pide, tend cá 1 ugar LI na carrera ci­
clista, para infantiles)' neófitos, 
con el recorrido de Alcázar a He­
rencia y viceversa. 

La alida se cfectuarü en 1<:. ca­
rretera de Hc.ren .. in, ,) los neófi­
tos con,::cderán a lo::. illfantdls 
u na ventaja de 5 minutos. 

Habrá varios premios. 
Para inscripciones} demás de­

talles, Casa Ochoa, calle dt Blas­
co Ibáñez. l . 
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A JUSTIFIC ARS E l ' I 
¡Eleccionesl 
Llegada es la hora de que manifestarse pueda la 

soberanía po pular. 
Levanten en alto cada región, cada provincia y cada I 

pueblo sus legítimas étspiraciones, sus problemas no 
resueltos, sus necesidades a cubrir y su abandono. y 
salgan al paso de los que no dieran antes y no da~án 
ahora otra cosa que, pa labras, palabras y pala bras. CIU- I 
dad-Real , la cenicicie nta perpelLla, examine los hom-
bres que aspi ren a representarla. " 

De un partido y de otro, de un bando y de otro, de 

unas ideas y de otras. I 
Señale con el índice de su razón a los culpables de 

todas sus desgracias y vea la forma de que nadie pue 
da volver a engañarla. 

Trabajador: Miles de compañeros gimen en maz­
morras. Cientos de hermanos tuyos han caído asesina­
dos por las balas y por el hambre. 

Industrial, pequeño industrial: El fisco 
lentamente, clavando el puñal de inmensos 
en el corazó n de tu economía. 

te aseSlOa 
impuestos 

Campesino: Te tienen amarrado, escarnecido, ex­
poliado y hundido en la miseria, viviendo todos de tu 

esiuerzo sobrehu mano. Ni suponías antes ni supones 
tampoco ahora nada para nadie. 

T u traged ia es la tragedia de los olvidados que mo­
lestan solo con que se presenten a pedir algo de lo que 
les pertenece y no hay oídos que quieran escuchar sus 
voces de J usticia. 

Hicimos una Revolución, y los de siempre se encar­
garon de que la Revolución vaya perdiendo el conteni­
"; J .. L .Ju::, ,l , de lJerecno, de 1J~ber y de tfumanidad. ' 

Pasó el to rrente que debió arrastrar los trampoli­
nes de la audacia, del fulanismo, de la parentela y del 
compadreo, causantes de la ruÍna del País, y vuelven a 
salir otra vez esos mismos trampolines. 

La mentira, puede, quiere volver a imperar. 
El caciquismo reina; lo estamos viendo, lo vemos 

avanzar. 
Son esos núcleos de indeseables que amañan los 

asuntos para elevarse o eleva r a un hombre. 
Son eso:; hombres que coaccionan y haciendo polí­

t ica rastrera, t ransportan el engaño, presentándose 
envueltos en la inco nsecuencia y en el fraude. _~_ 

y prevalecerán porq ue el timo de nuestra soberanía 
está ya casi amañado. 

Te aturdirán con dis.::ursos, te atontarán con pala­
brería, te hablarán de todo m enos de lo que debieran 
hablarte, y después de querer justificar por qué con­
virtieron las ideas sublimes en forcejeos tabernarios; 
por qué el Parlamento ha sido un patio de vecindad 
donde se ha perdido el tiempo trágica y lastimosamen­
te con disputas indignas de comadres, acabarán por 
pedirte el voto; que es pedirte la voluntad. 

Son todos uno, y so n todos iguales. 
Ahora están disputándose las migajas del botín, re­

gateándose u n puesto más o menos, aliándose con los 
que fue ron enem igos ayer. 

La farsa sigue. No nos comprenderán nunca, a este 
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ªª ;;, paso. 

Yo quiero señalar, como hechos ir rebatibles,-CQiñó ~. li 
aspiraciones cuya resolución lleva mucho tiempo en el 
aire con promesas fi rmes de los hombres que tan lige­
ramente faltan a su pa1abra, estos problemas de Ciu- I 
dad-Real y su provincia: 

El aprovechamien~o de las aguas de Ruidera. 
El arreglo de los m edios de comunicación por 

tierra-carreteras y cam inos vecinales.- I 
y la vergüenza de l escandaloso asunto de las cédu- '. 

las personales. 
Que los hombres que ahora se atreven a presentar-

% se ante nosotros, justifiquen al Pueblo, ¡al Pueblo que I 
t' t iene guardada la pa labra que ellos le dieron! por qué 

= no la han cumplido. ALFREDO CALLEJa MARQUEZ. 
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